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			Prólogo


			Ya en los años sesenta del pasado siglo, el escritor americano James A. Michener, en el curso de sus viajes por España, se asombraba de que la ciudad de Córdoba hubiera sido la cuna de grandes sabios como Séneca, Osio, Averroes y Maimónides, los intelectuales más altos de cuatro de las culturas y religiones más importantes de la historia: romana, cristiana, musulmana y judía. 


			De todos ellos, quizá sea Averroes el más olvidado, tanto por su ciudad natal, como por todo el mundo musulmán, que solo valoró su labor jurídica y no la filosófica, condenada por los ortodoxos islámicos de su tiempo. La Europa cristiana, en cambio, sí apreció la enorme envergadura de su legado; gracias a él conoció en profundidad a Aristóteles, y la influencia que recibió del sabio cordobés fue decisiva para el desarrollo de la ciencia europea. Pero pronto renegó de su figura por los mismos motivos que sus correligionarios musulmanes: por el vigor de su pensamiento a la hora de dotar a la razón de autonomía frente a la fe. Para Averroes, la filosofía y la razón constituyen el nivel más elevado de conocimiento. Y ese postulado, que abrió en Europa el camino de la ciencia, suponía una amenaza para la ortodoxia medieval, que dominaba a las tres religiones monoteístas. 


			


			De hecho, de las estatuas que actualmente honran en la ciudad de Córdoba a estos grandes sabios, fue la de Averroes la última en erigirse. Cuando James A. Michener visitó la ciudad a mediados de los sesenta, se quejó de que no se le hubiera levantado una. En el caso de que alguna vez se hiciera, como así ocurrió pocos años después de la visita del americano, proponía entonces una peregrinación intelectual a esas posibles esculturas, que hoy son una realidad. 


			Sería grato, en mi próximo viaje, descubrir que esta ciudad ha recordado a Averroes, porque entonces podría yo hacer una peregrinación intelectual a las cuatro estatuas, rindiendo homenaje, de uno en uno, al más grande pagano de la historia de España, a su más grande eclesiástico, al notabilísimo judío y al brillantísimo musulmán. Nadie sabe cómo es posible que Córdoba diera al mundo cuatro grandes hombres de cuatro religiones distintas.1


			Por todo ello merece la pena detenerse en la figura de Averroes, ahora que se cumplen novecientos años de su nacimiento. Y conviene hacerlo en conjunción con los otros personajes universales de la Antigüedad y Edad Media que simbolizan las cuatro culturas de Córdoba, es decir, hablar de Averroes junto con Séneca, Osio y Maimónides.


			Es cierto que los separan siglos y civilizaciones muy diferentes: Séneca vivió en la Roma de Nerón, durante el siglo I, momento clave del Imperio romano; Osio en el IV, bajo Constantino, iniciador del Imperio cristiano; Maimónides y Averroes vivieron en el siglo XII, en el punto de inflexión de la caída de al-Ándalus y en el mundo de las cruzadas. Distintos actores, distintas épocas y religiones; pero, ¿y si a pesar de las diferencias culturales y cronológicas, no fueran tan diferentes entre sí? En cuanto al pensamiento, referentes, motivaciones y devenir vital no lo fueron. Antes, al contrario, pudieron influirse en lo que permite la cronología, y todos bebieron de una misma fuente clásica: el mundo grecolatino y, en especial, Aristóteles. Un moderno Plutarco podría hoy escribir vidas paralelas sobre los cuatro Grandes de Córdoba, bien de dos en dos, Séneca y Osio por un lado, por ser romanos cordobeses; Averroes y Maimónides por otro, por ser cordobeses andalusíes mil años después. O incluso podría escribir unas vidas paralelas de los cuatro personajes a la vez, idea que subyace en la estructura de este libro.


			Porque en la bibliografía actual hay numerosos estudios sobre ellos, pero ninguno los trata en conjunto, comparándolos, interesándose por sus influencias mutuas, parecidos o divergencias, situándolos en las coordenadas de ámbitos tan dispares como pueden serlo la Roma de Séneca, el Imperio cristiano de Osio o la Córdoba almohade de Maimónides y Averroes. Entre la abundante bibliografía hay alguna publicación que reúne varias biografías breves, como si fueran artículos aparte, en que se habla de ellos sin encontrar puntos de conexión, sin tratarlos como un todo, como sí se pretende en este libro, en que hablaremos de Averroes y, a la vez, de los otros tres grandes sabios, Séneca, Osio y Maimónides.


			Estos intelectuales son ejes transversales que recorren la historia de los pueblos y las religiones. Séneca es el gran pensador de la Roma pagana, comparable solo a Sócrates, paradigma del sabio de la Grecia clásica, tal como se aprecia en el busto bifronte que ambos comparten, descubierto en Roma en 1813 y actualmente expuesto en el museo Pergamon de Berlín. Osio es el consejero del emperador Constantino, artífice del cristianismo, responsable del dogma de la Trinidad y de que el emperador romano tolerara esta fe hasta entonces perseguida, abriendo el camino a su instauración como religión oficial del Imperio romano en tiempos del también hispano Teodosio. Averroes es el gran sabio del mundo musulmán y Maimónides el gran sabio del judaísmo. Todos ellos representan modelos de pensamiento y civilización muy diferentes. Pero los cuatro tienen puntos en común, a pesar de los siglos que los separan. No solo el admirable hecho de que hayan nacido todos en Córdoba, lo que indica que aquella ciudad del sur de la actual España fue un crisol de culturas, de convivencia y de sabiduría durante algunos pasajes brillantes de la Antigüedad y Edad Media. Con centurias de diferencia y en sociedades totalmente distintas, fueron igualmente reprimidos, cuando no abocados al exilio, por la tiranía y la autocracia, en un vano intento por acallar sus ideas. Séneca fue condenado a muerte por tres emperadores romanos, ejemplos de tiranos o autócratas, como fueron Calígula, Claudio y Nerón. Escapado por poco de las garras de Calígula, fue desterrado a la isla de Córcega por Claudio y condenado a muerte bajo una falsa acusación por Nerón. Osio también sufrió la represión de las luchas entre las diferentes facciones cristianas de su época. Fue encarcelado, torturado, exiliado por los arrianos, y su vida, al igual que la de sus otros paisanos, sufrió vaivenes y peligros. Averroes fue desterrado a Lucena, no tanto por el rigor ortodoxo de los almohades como por envidias, celos y odios de la propia oligarquía cordobesa. El judío Maimónides sufrió la persecución del califato almohade tras la conquista de Córdoba. Fue obligado a la conversión al islam, el exilio o la muerte. Huyó a Almería primero, a Fez después, para morir finalmente en El Cairo y ser enterrado en Tiberiades, actual Israel. En este caso, aquellos insignes cordobeses, a quienes separan siglos y sociedades tan diferentes, tuvieron un destino común.


			Y hoy conviven sus estatuas en la ciudad que los vio nacer, como homenaje a los sabios de las cuatro culturas de Córdoba. Veámoslas una a una:


			


			SÉNECA
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			Amadeo Ruiz Olmos. Inaugurada en 1965


			Sobre el pedestal de piedra que lleva su nombre, junto a la Puerta de Almodóvar y al pie de la muralla que fue primero romana y luego andalusí, se alza Séneca de cuerpo entero, de pie, delgado, vestido con una toga romana plena de pliegues, que sujeta con su mano derecha, mientras en la izquierda porta un pergamino, como corresponde al intelectual y político que rigió el Imperio romano a la sombra de Nerón. 


			La escultura, esculpida por Amadeo Ruiz Olmos en 1965, refleja el verdadero rostro de Séneca, más delgado que la única imagen real que tenemos de él, descubierta en 1813 en Roma, actualmente en el Museo Pergamon de Berlín. Es un rostro menos abotargado, más joven, que muestra, como la imagen real, una faz serena e inteligente, acorde con su pensamiento y su legado. Sus ojos miran al frente con profundidad y viveza, bajo finas cejas que los enmarcan con simetría y una calva casi completa que deja ver su frente ancha, surcada de arrugas, despejada y clara. La nariz larga y recta, sobre una boca pequeña y una barbilla menuda y redondeada. La cara es proporcionada y lo primero que llama la atención es su mirada, llena de serenidad e inteligencia, los ojos, profundos y ecuánimes, que transmiten fuerza y determinación. 


			Su cabeza es regia, noble, solemne. Impone respeto de por sí. Tiene una ancha y espaciosa frente surcada por arrugas poderosas, que hace que destaquen en el rostro esos ojos expresivos. Las orejas son proporcionadas y están pegadas a las sienes.


			Si observamos el busto de perfil, el rostro de Séneca se nos antoja más señorial aún. Se aprecia mejor el gesto serio y adusto, la mirada solemne al frente. A pesar de los rumores que corren en la ciudad sobre el modelo en que se fijó Ruiz Olmos para crear esta escultura, es evidente que la imagen refleja el verdadero rostro de Séneca, más joven y delgado, inspirándose quizás en el momento en que vuelve del destierro, en el año 49, y comienza su carrera decidida y comprometida hacia el poder. El escultor consiguió que ese rostro mostrara el de un hombre que transmite compromiso, sinceridad y honestidad.


			


			OSIO 
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			Lorenzo Coullaut Valera. Inaugurada en 1926


			En la actual plaza de Capuchinas, junto a la calle Alfonso XIII, se alza la estatua de cuerpo entero de Osio, anciano, con el rostro surcado de arrugas, de pie sobre un alto podio, con su mano derecha flexionada, mirando al cielo, vestido con túnica, hábito y casulla episcopales. De su cuello pende la cruz pectoral, bajo un rostro inflexible, calvo, de frente amplia y ojos profundos. En su mano izquierda sujeta un báculo episcopal, en que se apoya, bastón que acaba en un águila de bronce dorado, posada sobre una cruz que surge del globo terráqueo, símbolo de poder y cristiandad. En la base un crismón, emblema del cristianismo, divisa de Constantino, con el que venció en la batalla contra Majencio. Lo circundan tres bajorrelieves que cuentan la vida de Osio. En el primero se observa a un anciano desnudo hasta la cintura y azotado por soldados romanos. Hace referencia a la persecución que sufrió el obispo a manos de Diocleciano y Maximiano. En el segundo, el clérigo expone sus argumentos sobre la Trinidad ante un emperador romano, que debe de ser Constantino. Representa el momento en que accede a la amistad del césar y se convierte en su asesor. En el tercer relieve, aparece apoyado por tres obispos más, que persiguen con cruces a Arrio y consiguen expulsarlo. Es el broche final de su labor en la construcción del cristianismo ortodoxo: la derrota del arrianismo. Son las tres etapas más importantes de la vida de Osio: la persecución que sufre, su amistad con Constantino y la victoria sobre Arrio.


			En la parte posterior hay una placa que reza: A Osio, obispo, confesor de Cristo en el tormento, consejero de Constantino el Grande. En el decimosexto centenario del Concilio de Nicea, presidido por él, los ciudadanos de Córdoba le dedican este monumento, por iniciativa de su prelado, el 31 de diciembre de 1925.



			


			MAIMÓNIDES
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			Amadeo Ruiz Olmos. Inaugurada en 1964


			En una pequeña y bonita plaza junto a la calle Judíos, cerca de donde hubo de estar su casa, se refugia Maimónides, el gran filósofo sefardí, que tuvo que exiliarse de su Córdoba natal para morir en el destierro y ser enterrado en Tiberíades, actual Israel. Por eso la plaza de Córdoba en que aparece esta estatua de bronce se llama Tiberíades. Se alza la bella escultura sobre un pedestal pétreo, donde aparece esculpido el nombre de Maimónides en hebreo y español. Y entre ambas leyendas una placa de bronce incrustada en la piedra donde se lee Ben Maimónides teólogo, filósofo, médico Córdoba 1135-El Cairo 1204.


			Con turbante y barba andalusí, Maimónides, sentado, mira al frente, a la lejanía, con ojos penetrantes y gesto serio y concentrado, como sabio que reflexiona sobre los conflictos entre la fe y la razón. Es su túnica larga, hebraica, abierta en el centro, para dejar a la vista las filigranas de una hermosa camisa. Es una vestimenta regia, con hondos pliegues hasta los tobillos. Sus babuchas brillan sobre la piedra clara que le sirve de pedestal. Con el pie izquierdo un poco adelantado, su postura es elegante y digna. Sobre su regazo, sujeto por los largos y esbeltos dedos de su mano derecha, descansa un libro, el libro de la sabiduría, quizá su Guía de Perplejos o su Mishné Torá, dos obras que lo han acreditado como el intelectual más relevante de la historia judaica.


			


			AVERROES
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			Pablo Yusti Conejo. Inaugurada en 1967


			Junto a la puerta de la Luna, en la antigua calle de La Muralla, hoy Cairuán, aparece Averroes, sentado en su cátedra de piedra blanca, mirando al frente con su turbante musulmán y la barba bien cuidada, vestido con túnica de filósofo andalusí, larga, del cuello a los tobillos, con manga ancha, mientras sujeta sobre su rodilla izquierda un libro de Aristóteles levantado al frente, como símbolo de sabiduría. Destaca la portada de ese libro, alzado en vertical, entre su mano y rodilla izquierdas, tras un brazo que se extiende sin esfuerzo pero con decisión, bajo los cuatro poderosos dedos al frente y el pulgar sobre el lomo del volumen. El libro es el elemento que ocupa la parte central de la imponente escultura de piedra, situado a igual distancia entre el turbante y las babuchas pétreas, y transmite la seriedad y dignidad del mejor filósofo musulmán de la historia. Un pedestal de granito dice en árabe y español: Córdoba a Averroes. Y el año de la construcción de la estatua en números romanos: MCMLXVII, 1967, como símbolo de la unión de culturas y lenguas, de la imagen de Córdoba como punto de encuentro entre la al-Ándalus musulmana y la Europa cristiana. 
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			AVERROES


		


	

		

			


			



			1. AVERROES, EL GRAN INTELECTUAL OLVIDADO


			La figura de Averroes debe ser recuperada por su gran importancia durante la Edad Media, quizá el mejor filósofo de aquella época. Su aportación fue esencial para que el empirismo aristotélico penetrara en la Europa cristiana del siglo XII y sirviera de embrión al Renacimiento y la revolución científica. Está en la cima de la filosofía árabe islámica, pero también en la cumbre de la ciencia medieval y la recuperación del pensamiento griego. Ejerció un influjo duradero sobre los intelectuales europeos de su tiempo e inspiró después a los hombres del Prerrenacimiento y Renacimiento, abriendo la puerta a la modernidad con sus planteamientos sobre el origen del conocimiento, la investigación de la naturaleza, la defensa de la autonomía de la razón, la experimentación científica o sus enjundiosas ideas sobre política, ética y sociedad. 


			A pesar de su relevancia, tras la caída de al-Ándalus su prestigio casi desaparece, incluso entre los propios musulmanes, que consideraron a Avicena como su mejor filósofo cuando en realidad Averroes tiene una proyección universal. Los modernos estudiosos coinciden unánimemente en resaltar su valía. Sin ir más lejos, el historiador y orientalista Montgomery Watt, profesor de árabe y estudios islámicos en la Universidad de Edimburgo y uno de los mayores expertos en su materia, decía en su Historia de la España islámica que era «el más grande entre todos los filósofos que han escrito en árabe».2


			Este es un reconocimiento que hoy se otorga sin reservas a la formidable figura de Averroes, pero su verdadera importancia y la de su pensamiento no comenzó a brillar hasta el XIX. Fue sometido a siete largos siglos de olvido, por lo que podemos afirmar que quizá sea el intelectual más olvidado, primero, y combatido, después, entre propios y extraños; pues fue el mundo musulmán, al que perteneció, el primero que le dio la espalda. 


			Su obra escrita es verdaderamente monumental. Se le atribuyen hasta 127 libros, de los que sabemos que, al menos 84, le pertenecieron; de ellos 55 han llegado hasta nosotros y, de otros ocho, solo se conservan partes. Su legado constituye una enciclopedia de los saberes de su época: científicos, jurídicos, médicos, filosóficos y teológicos. Averroes leyó y analizó con detalle las obras recibidas de la Antigüedad, en especial Aristóteles, Platón, Euclides y Galeno.


			En sus comentarios a Aristóteles, edita el texto y, aparte, sus propios desarrollos interpretativos, estructurados con un método que hereda del ámbito jurídico y de la medicina, y que constituye una verdadera exégesis textual detallada y exacta. No hubo ningún otro intelectual medieval, ni musulmán, ni hebreo, ni latino, que lo hiciera antes que él. Y quienes lo hicieron después no llegaron a mejorar sus comentarios; ni siquiera Alberto Magno, Duns Escoto o Tomás de Aquino, que le debe nociones básicas de metafísica, psicología e incluso teología.3


			Averroes, además de todo ello, fue un filósofo original, no un mero Comentador, nombre con el que llegó a ser conocido por los escolásticos cristianos. Es cierto que es quien mejor explica la obra de Aristóteles, pero va mucho más allá: lo hace con una perspicacia y agudeza mental insólitas en el mundo medieval; recurre con determinación a la observación empírica de los fenómenos naturales y sociales; y no deja que el peso de la tradición, que él conoce perfectamente, obstaculice en ningún momento su análisis objetivo y su visión propia. Entre sus obras de elaboración más personal destacan el Kitab al-kulliyyat al-Tibb (Libro de las generalidades de la medicina), su gran enciclopedia jurídica (Bidayat al-muytahid), su excelente defensa de la filosofía racionalista frente a la teología más ortodoxa, Tahafut al-Tahafut (Refutación de la Refutación) y dos escritos teológicos: Kitab fasl al-maqal (Sobre la armonía entre Religión y Filosofía) y Kasf´al-Manahiy (Sobre la interpretación del texto revelado).


			Los libros de Averroes, así como los comentarios que hace de la obra de Aristóteles, provocaron una revolución cultural en la Europa escolástica latina durante el siglo XIII. Los intelectuales judíos absorbieron inmediatamente este caudal de conocimiento y lo difundieron con sus traducciones al hebreo y latín. Los textos del sabio musulmán tienen un doble atractivo: en primer lugar, transmiten los escritos de Aristóteles; y, además de ello, aparece su comentario, ingenioso, profundo, esclarecedor y renovador, en unas columnas aparte, cuando lo habitual era que los comentadores mezclaran sus opiniones con el texto original. Ese método y su perspicacia a la hora de entender el pensamiento de Aristóteles originaron una verdadera conmoción intelectual en la Europa de entonces, como lo demuestra el hecho de que el libro del sabio cordobés, publicado en Venecia, gozara de tal éxito editorial que se reeditó sin pausa hasta finales del siglo XVII, convirtiéndose en un superventas de la época. 


			La lectura que hacía de Aristóteles era muy sagaz, analizada con método y rigor, con agudeza. Es, sin duda, el mejor intérprete del pensador griego, pero también un filósofo de primera categoría4.


			Desde la metafísica a la psicología, desde la biología a la poética, abrirá un nuevo modelo de filosofar, ajeno a la teología, propicio a la indagación, fiel al racionalismo, centrado en la realidad sociocultural; una elaboración crítica y personal. 


			


			Al separar las verdades de la fe de la ciencia, consigue otorgar carta de independencia a la investigación filosófica —que en aquel entonces es tanto como decir científica— y por ello no es de extrañar, como explica Cruz Hernández, que al llegar a la Europa cristiana produjera esa especie de admiración, que pasó de la seducción, primero, a la preocupación de las autoridades eclesiásticas después, y a la condena de muchas de sus ideas. 


			Sus obras sobre racionalismo y naturalismo griego o sus tratados de medicina abundan en análisis científicos, donde valora la experimentación como método de trabajo y hace observaciones empíricas muy oportunas sobre los datos astronómicos, los terremotos, el crecimiento de las plantas, la carne y la lana de las ovejas, e incluso sobre medicina preventiva y nutrición.


			Su pensamiento abarca también la esfera de la política y la ética, de la crítica a los tiranos de todos los tiempos y muy especialmente del suyo, como también la formulara su paisano Séneca doce siglos atrás. Dice Averroes: «No hay peor condición que la de tirano». Sus palabras abren camino a una teoría social en que nadie debe considerarse ajeno a la comunidad de los seres humanos. En este aspecto, su reflexión es muy audaz. Pero no se limita a estos rasgos: es también el único de los intelectuales medievales que recoge el testigo de los filósofos estoicos, con Séneca a la cabeza, que propugnaban un papel más digno de las mujeres en la sociedad, criticando que se las relegara a un rol pasivo; «se parecen a las plantas», escribe en uno de sus textos, censurando que no se les permitiera su total realización personal y social. Habría bastado con su saber enciclopédico y su racionalismo griego, aplicado a la sociedad de su época, para que Averroes hubiera pasado a la historia de la humanidad. Pero sus ideas originales sobre la cultura y la política, el papel de la mujer o la dignidad de los esclavos, aspectos que le ligan indiscutiblemente a Séneca y a la tradición estoica, hacen de él un pensador excepcional. 


			En tiempos de Alhakén II, Córdoba se había convertido en la ciudad más culta del mundo. A sus bibliotecas afluían los libros más importantes escritos en Persia o Siria, e incluso se llegaban a leer antes que en Oriente. El califa disponía de agentes literarios encargados de enviarle las obras de ciencia antigua y moderna. Contaba para ello con personal desplazado a los principales centros culturales y editoriales del momento: Alejandría, El Cairo, Damasco o Bagdad. Su biblioteca de palacio era un monumental centro de estudios donde trabajaban copistas, encuadernadores, iluminadores y bibliotecarios que organizaban el tremendo legado bibliográfico que poseía. Se sabe que tan solo el catálogo de su biblioteca, compuesto por más de cuatrocientas mil obras, ocupaba cuarenta y cuatro volúmenes, donde solo figuraba el título de cada libro. Alhakén era además un hombre muy culto, asiduo lector, conocedor de la ciencia, y, mediante su ejemplo y mecenazgo, convirtió a Córdoba en una ciudad privilegiada, que fue testigo de uno de los movimientos literarios más brillantes de la Edad Media. La tolerancia entre cristianos, musulmanes y judíos vivió su plenitud. Con más luces que sombras convivieron durante el siglo X hasta la llegada de Almanzor, que protagonizó un giro copernicano en la política de al-Ándalus. Fue así como usurpó el trono al hijo del califa y reinó con el fanatismo religioso como bandera. En efecto, el radicalismo y la ignorancia son, en todas las épocas, características del tirano. Y aplastar la cultura es siempre su primer objetivo. Así, Almanzor sabía que, para detentar un poder ilegítimo como el suyo, debía satisfacer la irracionalidad del pueblo y el odio de los ortodoxos hacia la filosofía y el razonamiento, que ponían en duda sus dogmas y su control sobre la población. Sacó los viejos volúmenes de la biblioteca de Alhakén, las obras de filosofía, astronomía y otras ciencias, para quemarlas públicamente en las plazas públicas de Córdoba o arrojarlas en los pozos y cisternas de palacio. Solo respetó los libros de teología, gramática y medicina. Fue un modo de ganarse la admiración del populacho y cercenar la labor del anterior califa, para usurpar el trono y tener popularidad. En efecto, el pueblo ignorante no quiere a los sabios; stat contra rationem, decía Séneca. Está contra la razón, contra el conocimiento, el estudio y la sabiduría, que, a la postre, son las únicas que le garantizarán un buen gobierno, cohesión social y libertades. 


			Almanzor no verá culminado su deseo de instaurar una nueva dinastía. En el siglo XI, Córdoba fue saqueada, Medina-Azahara destruida, el palacio de los califas arrasado y los restos de la fabulosa biblioteca de Alhakén dispersados, vendidos, robados o destruidos. 


			Averroes es heredero de este derrumbe cultural de al-Ándalus, pero también testigo de un tímido renacimiento bajo el poder almohade. Estudiará a los antiguos y tendrá como maestros a los mejores intelectuales de su siglo. En este inicio de la decadencia, los gobernantes almohades apostaron por la cultura y favorecieron la carrera del sabio cordobés, otorgándole su confianza y ofreciéndole puestos de poder. Mientras desempeñaba sus labores como juez y médico, no cesó su dedicación al estudio y la escritura, que pudo desarrollar sin cortapisas por contar con el favor del califa. Y así ocurrió hasta el final de su vida, en que sus adversarios logran abatirlo en un momento político muy delicado para el sultán y para la supervivencia de al-Ándalus. Acusado de hereje y enemigo de la religión, su caída fue fulminante. Su doctrina es anatematizada, se le condena al destierro y son quemadas sus obras de filosofía. 


			Precisamente, todo ese esplendor cultural, filosófico y científico alcanzado por la España musulmana comienza a hundirse de modo irreparable con la muerte de Averroes a finales del siglo XII. La desaparición de al-Ándalus como estado autónomo y la falta de continuidad del pensamiento averroísta entre sus correligionarios musulmanes hicieron que cayera sobre él un olvido de siglos, que silenció la ciencia en el mundo islámico y difuminó la imagen de un gran precursor del racionalismo y del espíritu científico, cuyo legado dio frutos en Europa pero no así en el mundo musulmán, que consideró peligrosas sus ideas.


			Al separar los campos de la filosofía y de la fe, Averroes cimenta sus teorías sobre la razón, no sobre dogmas. De ahí su condena por parte de la ortodoxia musulmana primero, cristiana después. Algunos de sus principios básicos como la autonomía de la razón y la eternidad del mundo chocaban frontalmente con la doctrina de las tres grandes religiones monoteístas. De ahí que el obispo Tempier de París condenara sus obras al fuego en 1277; los musulmanes ya lo habían hecho en vida de Averroes, entre 1195 y 1197, poco antes de su muerte. 


			Olvidado y perseguido por propios y extraños, hubo que esperar al siglo XIX, cuando serían los eruditos europeos quienes recuperasen su figura. Ernest Renan es quien, con su famoso libro Averroes y el averroísmo, denuncia por primera vez cómo esa gran obra y ese filósofo habían permanecido en el olvido por la violenta reacción de los teólogos y por el fanatismo religioso. 


			Hoy, toda la comunidad científica entiende que sus planteamientos a favor de la autonomía de la razón en la búsqueda del conocimiento ayudaron a filósofos como Bacon y Ockham a desarrollar sus teorías. Durante el Renacimiento fue admirado por la rotundidad de sus ideas, que sirvieron de germen a los postulados del racionalismo en Europa, siglos antes de que lo plasmara Descartes.


			La importancia de Averroes fue tan decisiva que podría haber servido de modelo no solo para el mundo, sino en especial para el pensamiento musulmán en que nació y creció. A lo largo de los siglos, los intelectuales de cada época han sabido recurrir a los sabios que les precedieron. Con su estímulo y apoyo, se han atrevido a construir sistemas filosóficos que han cambiado la historia. Se han servido de estos grandes referentes del pasado como punto de partida, para auparse sobre hombros de gigantes, como fuente de inspiración para construir sus patrones filosóficos: el propio Averroes encontró ese modelo en Aristóteles, Hegel en Platón, Marx en Heráclito, Nietzsche entre los presocráticos, los cristianos en Séneca o Tomás de Aquino…; los musulmanes podrían haber encontrado esa excelente referencia en Averroes, uno de los pensadores más influyentes no solo en el al-Ándalus del siglo XII, sino en toda la Europa cristiana medieval, que lo estudió con fervor a pesar de la diferencia de religión y de las luchas entre cristianos y musulmanes que tuvieron lugar en aquellos tiempos convulsos: son los años del avance cristiano en la Península Ibérica, de la conquista almohade de Córdoba y de las cruzadas en Jerusalén. En este contexto, es curioso que hayan sido los grandes teólogos de la Edad Media cristiana, Alberto Magno y Tomás de Aquino, nombrados santos por la Iglesia católica, quienes hayan estudiado y difundido a Averroes en las universidades europeas. 


			En París y Bolonia se valoraba muy especialmente la interpretación que realizaba del filósofo griego. Sus comentarios eran tan valiosos que los intelectuales europeos asimilaron e integraron aquellos conceptos filosóficos hasta el extremo de crear una corriente de pensamiento considerada heterodoxa por la jerarquía eclesiástica de la época y que se llamó averroísmo radical; postura que supuso la pérdida de sus cátedras, el rechazo y la persecución política por parte del poder; curiosamente, lo mismo que le ocurrió a Averroes entre sus correligionarios musulmanes y paisanos cordobeses. Pero su labor dio fruto. Abrirá el camino a todos los que marquen una separación entre fe y razón, como ocurrió con Guillermo de Ockham. Y desde ahí su influencia llegará hasta los humanistas del Renacimiento, como Erasmo de Rotterdam (1466-1536), y a los filósofos racionalistas del siglo XVII y XVIII, como René Descartes (1596-1650), Baruch Spinoza (1632- 1677), John Locke (1632-1704) e Immanuel Kant (1724-1804).


			


			Averroes se nos revela como un gran filósofo, naturalista, jurista, intelectual comprometido, que introduce en Europa el racionalismo de Aristóteles y el naturalismo de la ciencia griega. Pero son muchas más sus aportaciones. Crea unos planteamientos novedosos para tratar cuestiones de hondo calado: así, critica el abuso del poder político, habla de la eternidad del mundo, censura la teología ortodoxa, separa la religión de la filosofía, elabora una psicología interior cimentada en la labor creativa del intelecto, plantea, al igual que ya hizo su paisano Séneca mil años antes, la humanidad de los esclavos y la defensa de los derechos de las mujeres. Todo ello en el siglo XII y en una sociedad musulmana. Por eso, entre otras cosas, la Córdoba de la Antigüedad y Edad Media fue un hito en la historia del pensamiento universal. Una ciudad de una influencia cultural solo comparable a la Atenas clásica.


			2. AVERROES EN LA CÓRDOBA ANDALUSÍ


			Averroes nació en Córdoba en 1126, en los últimos años del dominio almorávide. En esos albores del siglo XII, era una ciudad que, como hoy, seguía viviendo de glorias pasadas. El prestigio intelectual, político y económico de la corte de Abderramán III seguía vigente a pesar de que habían transcurrido dos siglos ya desde su apogeo, aquellos días en que Córdoba fue la urbe más importante de Occidente, símbolo de belleza, ciencia y conocimiento, luz entre la oscuridad medieval donde brillaba aquella esplendorosa capital del califato de al-Ándalus, lugar de encuentro, con sus luces y sus sombras, de las culturas árabe, cristiana y judía, viviendo y conviviendo de un modo único en la historia, intercambiando ideas en un ambiente de relativa tolerancia, inédita en muchos otros momentos históricos, incluso hoy día. Córdoba no solo era la ciudad más grande de Europa, con casi un millón de habitantes, la primera que tuvo calles empedradas e iluminadas de noche; también era un centro neurálgico, una de las urbes con más dinamismo intelectual del mundo. La dinastía omeya había promovido el estudio de la filosofía, las artes, las letras y las ciencias, como demuestran sus setenta bibliotecas o la emblemática biblioteca del califa, con más de cuatrocientos mil volúmenes. Córdoba era el mayor centro cultural de la época, la moderna Roma, Alejandría o Atenas, lugar de peregrinación de sabios e intelectuales. Allí acudían filósofos, astrónomos, matemáticos y médicos llegados de todas partes del orbe. Allí vivieron y crearon poetas como Ibn Hazm, al-Mu’tamid y Ben Quzman, intelectuales como Ibn Tufayl, místicos como Ibn Arabí, geógrafos como al-Idrisi, médicos como Avenzoar, filósofos como Ibn Gabirol (Avicebrón), Ibn Masarra, Ibn Bayya (Avempace) y, sobre todo, dos figuras universales que son la cumbre del pensamiento judío y musulmán de todos los tiempos, Maimónides y Averroes.


			Córdoba era, en aquel momento de esplendor, la ciudad de la poesía y la literatura. Los poetas andalusíes eran conocidos por su refinamiento a la hora de honrar y celebrar la vida, el amor, la naturaleza… Era una urbe floreciente, descrita con admiración por las literaturas extranjeras: los baños públicos, las más de mil mezquitas, la hermosura y magnificencia de Medina Azahara, de la Mezquita Aljama o los Alcázares, palacios impresionantes llenos de fuentes y árboles frutales, un oasis de belleza y sabiduría, descrito con tonos idílicos por propios y extraños, la joya cultural del mundo, rebosante de fuerza y poder, de lujo y refinamiento, de esplendor político e intelectual.


			Pero tras la muerte de Almanzor en 1002, su prestigio comenzará a decaer paulatinamente. No solo se hunden las instituciones y la pujanza de la política omeya, también se vinieron abajo edificios y palacios importantes. Quedaron arrasados monumentos emblemáticos como la almunia de al-Rusafa, la Medina-Zahira de Almanzor o aquella ciudad palatina que sigue asombrando al mundo, Medina Azahara, saqueada y destruida hasta los cimientos por los bereberes de Sulayman al Mustain.
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